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FERNÁN CABALLERO.

Las obras de la mujer ilnslre que
acaba de bajar al sepulcro tras de larga y
brillante carrera literaria, no son de aque-
llas cuya lectura deja al crítico dueño de
si mismo y de la serenidad de contempla-
ción indispensable para juzgarlas con entero

acierto y desentrañar su sentido. El en-
canto de h naturalidad, lo vehemente v
contagioso del senliftiietUo; son parle a
disponer, mas (pie á severo análisis, á in-
condicional simpatía. Jimia nuestro igráii
novelista cuan lo puede embotar él mas
afilado escalpelo; y liasla los limares quo
pretendiese echarle en cara algim puntillo-
so celador dtí las eon venciones técnicas,
parecen quizá, examinados á la Uu dtí
tina estética menos superficial; propios
é inseparables de su genio. Para probarlo,
sobrepongámonos á la emoción, bórrese
de los labios la sonrisa; limpiémonos las
lágrimas arrancadas por las vivas y pal-*-
pilantes narraciones, y fijemos dos'punlos
ea pita'es. el carácter y la tendencia filosó-
fica de las obras de Fernán Caballero.

Suelen estas titularse modeslaumule'
«Cuadros de costumbres,» ó con mayorhumildad aun c<delaciones,» .presentán-
dose asi como meros relatos episódicos

(1) E4e estudio' lo dedica Ij autora á su amiga
i px'tisa .Srt i. Ot* Josefa ligarte B arríenlos.

E> irjti de la auto ra.
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pugna.

é inficionada por gérmenes funestos; am-
biciones y triunfos de una hora, no bien
logrados cuando perdidos, son ideas pre-
sentes siempre á la imaginación del hu-
morista, y que le impiden conceder im-
portancia á las agitaciones de este mundo
mísero y transitorio. Asi el humorista tie-
ne en poco los preceptos del arte y las
reglas literarias; se emancipa del método,
crea mas para sí que para el público, no
se aviene á imitar, á fundirse dócilmente
en un moble dado; es rebelde, pero origi-
nal y genuino. Viene el humorismo á bro-
tar del conflicto entre el ideal tal como lo
entiende el artista, y la realidad que con él

(1} El estudio especial el»' este ge'nern de lílfr
ralura puede verse vil las leceioucs de M. Stapfer
sobre «Humorismo y humoii-las» dadas eu Ja facul-
(ud de letra.-, de ( reuoide. (N. de la A^.

los que por laníos respectos merecen el
nombre de estudios psicológicos. No es
en efecto Fernán mi agradable pintor de
género, cuya ambición se limite á repro-
ducir con mayor ó menor viveza de colo-
rido y facilidad de diseño las escenas que
un momenlo se combinan sobre el movi-
ble fondo de la vida diaria; que á ser asi,
no pudiera eximirse de cierta vulgaridad
v realismo; ni es tampoco un inteligente
recolector, y no más, de cuentos, tradicio-
nes y sucesos aro Invades en la fiel memo-
ria del pueblo: que con tales dispersos
fragmentos no se edifican poemas como
Elia y La Gavióla. No; Fernán es sin
duda alguna un sagacísimo observador*
que estudia del natural, que conoce á
fondo altas y bajas clases, que pone á
contribución el espresivo lenguaje y la
lierna poesia popular, que se empapa en
el mundo exterior, pero que al servirse de
los materiales acopiados aquí y acullá, en

"el salón, en el gabinete, en las pobres
viviendas y en los floridos patios, los
transforma imprimiéndoles el hondo sello
de su subjetividad artística, de su indivi-
dualidad genial. Fn mi concepto, esta in-
dividualidad es la de un bumorisla ini-
mitable: fuerza será fundar tal opinión,
recordando brevemente qué particularida-
des distinguen al humorista. (\)

Los humoristas, en cuya pléyade bri-
llan astros de primera magnitud como
Shakspeare, Cervantes, Heine y Swifl, no
son llanamente escritores jocosos, sino

exentos de gravedad, que es distinto. Pro-
fesa el humorista hacia las formas y fines
de la actividad humana cjerla indiferencia,
hija, no de apatía y flojedad, sino de exi-
gencias refinadas que se traducen en des-
den mal encubierto de las vanidades, oro-
peles y juguetes tras de que corre la ilusa
jmulliliid y que preconiza la fama. Ciencia
limitada, y manea, civilización defectuosa

las golondrinas—sin, dársele un bledo de
lo que sentencien estirados Aristarcos,
cuyas censuras pronostica donosamente,-—
é ingerir una recela de budm de naranja*
en uno de sus dramas mas conmovedores,
Fernán procede asi con plena conciencia;
lea el que lo «lude la chispeante carta «al
lector de las Batuecas» que sirve como de
prefacio á Clemencia, —caria que es una
profesión de fé humorística, —y verá cuan
agudamente se chancea el autor sobra
esto (pie se empeña en convertirle en un
padre grave.

Pero lo que acaso caracteriza mejor
al humorista, es la predi lección- y cariño
que experimenta y comunica hacia sus
personajes cómicos. Fl humorista hace do
manera que la simpatía roVaiga, no en los
discretos y póderpsps, ricoS^en belleza ó

Fielmente representa Fernán Caballe-
ro este género. Bien se vé que no satis-
facen su aspiración ni el decantado pro-
greso ni las tendencias niveladoras del
presente siglo: su ironía levanta ampolla
á las utopías filantrópicas y humanitarias,
mal alujadas en la persona de don Narciso
Delgado, y al eselusivisino industrial en-
carnado en don Noque la Priedra. Su se-
ductora espontaneidad en lo locante á la
forma es tal, que le vemos entregarse con
todo sosiego, al placer de escuchar la char-
la de los niños, los cuentos de las viejas,
el canto de los gallegos, el chillido de



Fernán que á lan alto precio tasa la
risa; que la considera efusivo deshaogo,
bella espansion de los corazones límpidos,
tiene á escrúpulo reír como no sea bené-
volamente. Ño le pidáis unJ,razo de su

en inteligencia, mimados por la naturaleza
ó la suerte, sino en los cortos de luces y
humildes, maltratados y abatidos de cuer-
po Y espíritu, pobres é ignorantes. Nadie
rayó quizás en esta parle á mayor altura
que Fernán; porque si Shakspeare puso
en boca de sus dementes las más subli-
mes sentencias, y Cervantes en el huero
cerebro de un maniático el idealismo mas
generoso y en las sandeces de un rústico
la suma del donaire, á Fernán estaba re-
servado presentarnos en una mujer vulgar
é insignificantes, ó en dos viejas semi-
aleladas, el modelo de la mas heroica
virtud!

(1) Con este pseudónimo era conocido el poeta vas-
congado IndalecioVizcarrondo, muerto en la última cam-
paría de la guerra civil. „

LA CANCIÓN DE VILINCH. (■)

Cuando de nuestra patria p>r los o:ontiuss
Vibraba el son guerrero de los clarines

ligero lápiz de caricaturista para acentuir
el contorno de los perversos: M'eáó fuera
profanar la risa. Sus malvados sóri graves;
ahi están I). Andrés Peñallo, Juan Luis
Navajas, el Alcalde de Gelves. En cambio,
cuando agola Fernán las tintas cómicas
de.su paleta, y derrama la sal á montones
en la pintura de las pequeñas ridiculeces
de un carácter, es que tras del solaz y la
broma esconde el respeto y el amor.
Donde los humildes y desheredados—sin
excluir los irracionales—allí Fernán. Más
le" embeleso la media lengua de un niño,
que la disertación de un sabio; mas las
candorosas sencilleces de un labriego ó
pastor, (pie las elegantes frases de un se-
lecto ingenio; las bellezas arquitectónicas
de Sevilla ó Granada no le seducen tanto
como las apacibles easuehás de Villamar ó
Va I depaz-; v una oda clásica le arrebata
menos que uu villancico de Noche-Buena.
Las superioridades que el mundo acata—inteligencia, poder, fortuna — deslum-
hran poco á Fernán, si el fu -ge sagrado
del bien no las vivifica ye! púdico velo de
la modestia ño las encubre. En su obra
de rehabilitación de lo que quizá estiman
menos nuestras orgullos »s v descreídas SÓ-

E.M1LIA l'AltliO Üa/AH.

eiedades, llega Fernán á descubrir una
aristocracia superior á loólas: la de los jus-
tos. Flocnenle comentario y legítima con-
secuencia de las palabras de aquel divino
Maestro (jiif dijo: « Bienaventurados los lie-
bres de espíritu, los limpios de corazón,
los mansos y pacíficos: sino os volviéreis
como niños, no entrareis en mi reino; por
que ocultado be estas cosas á los sabios v
entendidos, y las he descubierto á los pár-
vulos: cualquiera que se liumillaro como
niño, ese será mayor ante mi Padre.»

(Se continuará).

Los tipos favoritos de Fernán son de
esta Mierle mas poéticos y á la vez menos
inverosímiles que los de otros humoristas.
Shakspeare, por ejemplo, eu su Falslaíf,
reúne cualidades harto opuestas: lodos
saben cuan enigmático es aun el carácter
de ilamlet; Sancho mismo, con su admi-
rable penetración y su grosera simphci lad,
no ofrece pocos problemas. Pero Fernán
no concede á sus personajes mas ingenio
que el que pueden tener, dado sus alcan-
ces y cultura: lo que les falla, lo suple
con la rectitud y la bondad. Si Sancho
Panza deleita á despecho de su baja glo-
tonería, es por su aguda malicia; si
Falslaff, con lodos sus vicios, no repugna,
es mediante su feliz oportunidad : pero
¿de quó privilegio disfrutan para inspirar-
nos, no digo ya interés, sino veneración
liernísima Fray Gabriel, el pobre lego li-
mitado, y don José Mentor, el rutinario
y contrahecho dómine ; don Modesto
Guerrero, el veterano momia, y don Gil,
el obeso y prosaico sochantre? Fs que
esos tipps no son caricaturas ñas que en
lo exterior; es que bajo su tosca y defor-
me concha se vislumbra una perla del
mas puro oriente; lo que Fernán llama «un
alma de Dios.»



Dijo Vilincii, y ronco, del'negro fuerte
Cantando por los ¿tires himnos de muerte,
Un proyectil avanza que hunde la choza
Y al misero poeta hiere y destroza.
Aquella bala el triunfo por fin decide;
El sol de la vicloría refulge santo
Y el vencedor, tranquilo, los lauros pide
Que el vencido, insepulto, regó con llanlo!

¡Ay de las pobres madres que en las montañas
Heneólos peolacitos desús entrañas!...
Ay.de la dulce novia que amante espera
Jnirse al que su mano le prometiera! ..
ffó volverán!... De sapa su seno heucjiido,
abrios con los vapores de la discordia,
k'an á morir, sin que antes llegue á su oido
i,se acento que chuna: ¡Misericordia!

¡Guerra civil funesta! Deidad impía
A cuyo espectro au:i tiembla la patria mía!
Castigo ole los hombres y las ideas,
Pues no respetas nada, ¡maldita seas!
Tú de Viuiscu las quejas has desoido
En que ile l¡ imploraba paz y concordia;
Ya que del pobre vale no la has tenido,
¡¡Nadie te tenga nunca misericordia!

M. CURHOS Y ElSlUQVKZi
En la chozita blanca del monte inculto,

londe á la patria rinde sagrado culto,
leí amor de sus hijos al dulce amparo,

ve ViLia'r.n, el tierno poela euskaro,

Alli fué donde, alegre, cantó otros dias
Del hogar los encantos y los amores;
De los campestres bailes las armonías,
De Conchesi los ojos fascinadores.

le sus nobles lujos la sangre brava
léril en I09 campos se derramaba;
rque del fácil triunfo iras los borrores,
cciilemplar en ella tintas sus manos

"i aban con vergüenza que eran bermanos
y\ lidiador vencido los vencedores; Allí donde abrasarse sintió en la llama,

Destello de los cielos, que al poela inflama;
Allí donde su numen fluyó sonoro
Tórrenles de poesia de ritmo de oro.
Muerta, empero, la calma porque suspira,
SepuMado en la hoguera de la discordia,
Ya no tiene mas cantos su blanda lira
Que esla.plegaria elerna: ¡¡Misericordia!

(lomo el eatitpvde un ave triste y doliente
focado caire el nudo ojiie alza el torréate;
iiiío dé li'MJf'que rm-da queja exhalada,
«l'vii'üto desdida v hl viento dada;
'I '.caar.pt* (Ieyl.ii loejia S(d)re la ¡iiviiíi

i>e ciisi.n-ric.iil.üi los genios de la discordia,
ifínlras la hala silba y*el bronce truena,
e alza una voz que cfauia:j Misericordia!

Cataratas de sangre precipitadas
Huedan ole los oteros á las cañadas,
Y desde las cañadas á los oteros
Densos vapores rojos trepan ligeros.
¡Como un antro la tierra se abre sombría,
Como una forja el cielo rayos desala;
Hiere como una espada la luz del dia,
El aire como fuego calcina y mala!...

En la s'ombria falda del alto cerro,
ónstruo que una corona ciñe de hierro,
! pié de .^(Midizórrot, en cuyo Ionio
» abre un volcan qoe arroja pándenle plomo,
a.v U'ia pobre choza, sencilla y blanca,
iila de «tiioodrina rustico y breve,
uva pueita, al herido soldado franca,
unas para cerrarse sus goznes mueve.

Campestres florecidas son el adorno
e la casita blanca de aquel contornó;
adié de sus linderos cerca transita
me no bendiga el nombre del que la habita.
es, que desde que al viento se izó eu España

,1 estandarte negro de la discnrtjia,
le la florida choza de la montaña
ale la voz que exclama: ¡Misericordia!

«¡Otra vez á la puerta de mi vivienda
Rrjge la maldecida civil contienda!
Venid y orad conmigo, mis pobres niños;
¡Dios acepta y comprende vuestros cariños!
Ved, comienza de nuevo la horrible lucha;
Suena otra vez el grito de la discordia...
¡Orad por los que quedan! ¡Dios, que os escucha
Tendrá ole los que mueren misecordia!

Pronto la paz ansiada llegar debía,
el triunfo era esperado que la traería,

fa se acerca la lt<»rn! Y:i el bronce estalla,
Ya comienza la ruda filial batalla.
Ya en guerrilla despliegan los batallones
Al clamor eslrideote de la corneta,
Y marchan al galope los escuadrones
Del monte por la abrupta pendiente escueta.



nacerán

Eo estos ú limos dias hemos tenido el gasto
de abrazar á nuestros qneiidos amigos y com-
pañeros í). Manuel (burros ftnríqnez, D. Jesús
Mniuais y I). Juan Neira Cancela, que perma-

en esta población compartiendo con
nosotros las tareas del periodismo.

S&2S$&&&$TCB&,

12 de 173t) —Nace en Villanueva de Fresno el
ilustre Obispo de Orense y Regente del Reino, Car-
denal D Francisco ri<¿ Qoévédó y Quintana.

12 de 1837.— El Comandante de la linea de Mon-
térrimo tri unión con la columna de Camba, bate en
la Colada á las facciones de Mejuto y Guillade.

12 de 1877-—¡J°'' ley de esta fecha se conceden
nuevas prófugas (..ara la terminación de las obras
de Jos fer/o-earriles del Noroeste.

13 de 1 23 1.— Infoi mado él rey de que el Obispo
de Orense Lorenzo, le trataba con alguna escasez,
le conced'ó la iglesia de Caizanes ó Quizanes, para
que tuviese pan de ti ?go para -su mesa.

14 de 1809-'—Fotra en Orense el ejército francés.

Moore.
11 de 1 S 19. —Nace en Vigo el distinguido pia-

nista y compositor D. Manuel Martí.
12 d« 164-6.— Muere D. Fr. Juan de la Serena,

Obispo de Lugo.

Y después de la pacífica advertencia que
precede, no tenemos inconveniente en saludarle
casi cariñosamente, deseándole todo géoero de
prosperidades eo la «áspera senda» etc.

Leemos en La Concerdía que ha 11- gudo de
B¡ enos-Aires el Sr. Alcántara, Director que ha
sido d» El Porvenir de Pontevedra.

Siiji ¡camos al recienvenido que cuando tenga
á bien r¡ gaLrnos como suyas las obras de los
vates argentinos sus amigos, ríe que vendían
provistas sus amplísimas alforjas, llágalo en buen
h ra sin someterlas á las barbaras mutilaciones
sufridas verbigrálid, por ei soneto de J-sus
Muruais titulado Meditaciones, escrito y publica»
do en Galicia'po,r su autor hace muchos unos, y
reproducido eu El Correo Español de Buenos-
Aires hace pocoh meses, bajo la firma del señor
Alcántara.

Se billa gravemente enfermo, seguo i»
prensa de Madrid, ti reputado fiscal de iiopreo.
U I). Meudo de Figueroá,

Celebraremos de todas veras que no sea
suprimido,

Aquel seco roble qu? lanío tiempo h5, habia
d< jado de soltar las bellotas de su ingenio en
las columnas de la prensa gallega con gran
satisfacción quizá del púbi.co, nos sorprende
con un nuevo artículo en que censura duramen-
te que el emp.i;esaiio del Teatro Heal hay a
hecho traducir al* italiano la ópera española

El Heraldo Gallego. 15

M'KHKIUWS DEGALICIl.

Enero,
Hace con este motivo grandes protestas

de españolismo que si es verdad qm» nadie le
pidió maldita la falta que hacen tampoco; tabla
de dignidad ultrajada, ole industriales, fabrican-
les y obreros: afirma que el Gobierno debe
tomar cartas en el asunto y no sé cuantas co-

Roger de Flor para que pueda cantarse en las
próximas fiestas reales.

¿Oh! La lógica... jla lógica!

sas mas.
1>b lodo lo cual el articulista iuliere, por

lo visto, que es muy natural y sencillo, que
cantantes extranjeros lomen parte en la ejecu-
ción de una obra española, cuando desconocen
esla lengua casi lodos ellos.

1 I di 15Ó0.— Muere en Santiago la Abadesa del
Convento de Santa Clara de dicha Ciudad Sor Isabel
de Granada, hija riel Rey Boabdil el Zogoibí.

1 I de 18O9.— Lh ga á la Coruña el general inglés

10 de 1730 —Sale á luz por primera vez la Ilus-
tración apologética del P M. Jerónimo Feijóo.
{< ¡10 de 180.9 —Entra en Betanzos el ejército inglés
al mando de Sir Jobn Moore.

8 de 180.9 —Sale de Lugo para la Coruña el ejér-
cito ingíés al mando del gorrera! Moore.

9 dt 112 1.— til Arzírbíwpo de Santiago reúne el
primar Concilio después de la traslación de la me-
trópoli de Mérida á aquella Diócesis y ser nombrado
Legado Pontificio.

7 de 1807-— Nace en Lugo T3. .luán Diez, profe-
sor de violip y viola del Coi;Sifvatori» de Música y
DtfcJamacioíi.

6 de ÍJ4Q. — Lleva esta fecha una escritura de
concordia firmada por el Obispo de Orense Martín
y el Abad de Cela tíova D. Pedro, con lo cual con-
cluyó '.¡na competencia de jurisdicción que venían
sosteniendo. . .



Pero es el caso también que la Diputación
acordó declararla nula y sin efecloeu loreferen-
te á la proclamación de concejales, hecha eu
favor de D. Juan Crespo, D. Pedro González,
D. Cosme Domínguez, D. Pedro Fernandez y
D. Antonio González, devolviendo el menciona-
do expediente á la corporación municipal de
Monlederramo.

Eu las últimas elecciones municipales en el
distrito de MoiiTtíUerríílioV resultaron electos por

El Concejal electo del Ayuntamiento de Mon-
tederramo 1). Pedro Alvarez Fernandez, en su
nombre y en el de sus compañeros, se ha pre-
sentado en esta redacción, rogándonos hiciése-
mos constar, bajo su responsabilidad, los si-
guientes hechos para solaz y entretenimiento de
Cuantas personas conozcan las leyes municipa-
les que nos rigen.

SSB-C E2 £St 32>tS St#2?2$2ü»S.

Felicitamos al Sr. Fernandez y González
por tan honrosa cuanto merecida distinción.

Nuestro querido amigo y compañero don
Modesto Fernandez y González ha sido agra-
ciado con la cruz de la Legión de honor, por
los servicios que ha prestado en la cuestión
arancelaria.

Mucho se habló estos (lias acerca del ca-
rácter que revislirá el baile que con motivo de
las próximas Gestas se celebrará el dia 25 eu
los salones del Gobierno civil de la provincia.

hemos oído.

Informes que tenemos por fidedignos, nos
petmiten asegurar, á pesar de cnanto se diga
en contrario, que alorganizar la Excma, Dipu-
tación la velada á que nos referimos, no ha
querido, ni de ningún modo cabria, darle ca-
rácler alguno oficial; careciendo por consi-
guiente de fundamento lodo cuanto acerca de
su significación política y de rigurosa etiqueta,

Natural parecía que se les posesionase de
sus cargos, pero como el diablo anda en todo y
sobre todo en los Ayuntamientos, presentóse
un cualquiera 'protestando de lo elección, fun-
dándose en la incompatibilidad del Sr. Alvarez
Fernandez que era Fiscal municipal, y en (ju«
los demás no eran elegibles, siendo asi que aqusl
podia optar por uno ú otro cargo, y eslos figu-
ran como mayores cuiitribuyentes en el muni-
cipio. C'Onío sé ve la. protesta carecía de fuerz»
jegal y lo que es mas sensible de razón. Esto no

obstante, el Ayuntamiento aonlóque Tírese aten-
dida, y en su consecuencia dispuso que se eh-
jieran concejales los que siguiesen en número
de votación, l«> cual se efectuó. P.isó el expn"
diente á la aprobación de la ItAcon. Diputación
provincial, y esta corpob icíon, atendiendo á las
razones expuestas en la pretexta, sin lomarse la
molestia de adquirir las pruebas de su veracidad
ja aprobó en oficio, comunicado al Ayuntamien-
to, con fecha 24de Febrero de 1877, refrenda-
do por el Vice-presidenle Sr. Macia y por el Se-
cretario Sr- Farnaniez.

mayoría de votos, enlre oíros, D. Pedro Alvares
Fernandez, I). Anlonio (íomez Nóvoa, D. Autor
nio Pérez Cacharron, I). José Prieto y Ü. Nar.
ciso Pérez

Las fechas históricas que venimos publi-
cando desde el número anterior, pertenecen á
la colección que con el título de Efemérides de
Galicia piensa dar en breve á la estampa nues-
tro querido compañero de redacción l). Arturo
Vázquez INuñez, trabajo que représenla una
laboriosidad infatigable y que nosotros reco-
mendamos eficazmente á cuantos tengan interés
en conocer la historia de nuestro pueblo, cuyo
estudio viene á auxiliaren gran manera. El expediente se habrá devuelta, pero el

Ayuntamiento no ha tenido por conveniente reci-
birlo, porque seria grave decir que no há queri-
do cumplimentar lo tjne eu él se dispone, una
vez que en eUlia" de la fecha continúan esos se-
ñores, cuyos nombramientos h ni sido declara-
dor nulos y sin efeclo eu el citado oficio, eu el
pleno goce de sus cargos concejiles, y aun es
mas, uno de ellos desempeña las funciones de
Alcalde. De los hechos se desprende, que estos
señores incurren en el delito de usurpación de
autoridad, por cuanto la Diputación no recono-
ció la legitimidad en sus yomhramieiilos, se.
gun consta en el oficio, del cual lo» concejales



Sin embargo en lo que respecta al Juez se-
ñor Gómez Seara, según informes autorizados
bien puede ser que su traslación obedezca al
deseo ole que vaya a moralizar olro distrito <|ue
se halle en peores condiciones que el de Kiha-
davia.

Muy Sr. nuestro y de toda nuestra considera-
ción: hemos de merecer de la rectitud y bene-
volencia de V. se digne inserl.tr en su apreciable
periódico, valiente adalid de los fueros de la
razón y la justicia, las siguientes lineas en vin-
dicación de nuestros derechos torpemente holla-
dos, y con objeto también de hacer públicos los
protestos que se lomaron para suspendernos del
cargo de Concejales de esle Ayuntamiento, con
que el sufragio de nuestros vecinos nos habia
honrado en las últimas elecciones municipales.

Lo que lia pasado con nosotros, Sr Direc-
tor, prueba que la administración municipal y
provincial eslá reducida ala categoría de un
verdadero mito; y si todo ha. ole estar sugelo á
U merced ole ciertas gonialiu¿»des y bajo la in-
fluencia de caciques mas o menos encumbrados,
mejor seiá que los legisladores empleen u/as

No hablemos ya de nuestra suspensión, in-
justa á todas luces,como lo ha probado el diario
El Imparcial en el número correspondiente al
29 de Diciembre último, apoyado, no solo eu la
Ley municipal vigente, sino Imbien en la res-
petable autoridad del Consejo de Estado, contra
cuyo dictamen, publicado en la Gaceta del 28
pasado, hemos sido suspensos, porque pudiera
Jachársenos de parciales hablando de causa
propia; pero lo que venia pasando eu este dis-
trito desde hace tíos años pnuie de manifiesto
que hay aquí una mano oculta que con aviesas
intenciones todo lo trastorna y pone en desorden.

Elegido por el distrito un Diputado á Cor-
les, se logró, ponió n lo en juego intrigas de
bastidores, anular el acta. Después de esto para
que saliera triunfante el Sr. Muelles, buho qua
destituir, sin causa alguna razonable, los ayun-
tamientos que eran hostiles á su candidatura.
Preparado así el terreno, se logró lo que se
deseaba. Vienen después las elecciones munici-
pales, y como los concejales de real orden no
inspiraban confianza alguna á sus administra-
dos, la opinión local los devolvió á la oscuro! ul
de la vida privada, de donde nunca debieran
haber salido. Creíanlos cerrado el período de
confusiones y trastornos con esta mareada lec-
ción de la opinión pública; pi jro nos equivoca-
mos desgraciadamente; porqm: cuando menos
lo esperábamos y coincidiendo con el famoso
artículo publicado por el diario ministerial Ln
Política acerca de la talla de los actuales Go-
bernadores, nos encontramos suspensos por el
que eslá al frente de esta provincia, dando asi
una nueva bolelada á nuestros convecinos, (¡no
nos habían honrado con su voto y confianza.

¿Es posible que de esle modo hoya admi-
nistración, cuando todo cambia como las deco-
raciones de Teatro, solo porque así se le .mioja
al caciquismo cortesano que domina por com-
pleto el ánimo y la vainillad demasiado com-
placiente del Sr. Ministro ole la Gobernación?

No bastaba, Sr. Director, que elegidos una
vez por el voto popular de nuestros convecinos
quenos honraroncon sus sufragios, se anularan,
cual tuvo efecto, las primeras elecciones muni-
cipales. Era preciso que á lodo trance y contra
toda corriente triunfasen los criados de cierto
señor, y hubo que proceder á las segundas elec-
ciones; mas también en ellas nuestros adver-
sarios sufrieron una vergonzosa derrota, Ahora
apelando ya al último recurso se nos suspende,
cubrienolo nuestras vacantes, primero, con in-
dividuos que además de no haber pertenecido
jamás al municipio» por elección, ui siquiera
electores ni elegibles; y después, á consecu U-

útilmente el tiempo que en dictar leyes, que
son letra muerta desde el primer momento que
se publican.

COMUNICADO.

Sr Director de El Heraldo Gallego

elejidos por la mayoría de votos, y contra cuya
elección se protestó, han tenido la previsión de
sacar testimonio por ante un Notario público, y
acuden en queja, como hoy lo han verificado
ante el Sr. Gobernador civil de la provincia,
de cuya reconocida rectitud y justicia, esperan
obtener una reparación satisfactoria, en armo-
nía con la ley y la razón que les asiste.

Procuren los comunicantes hacerse con una
copia de la carta que le ha dirigido un funcio-
nario de esla provincia , y con ella podrán
desvanecer todas las dudas que insulten acerca
del jparUenlar.

En el lugar correspondiente verán nneslros
lectores el comunicado que para su inser-
ción nos ha remitido una persona á quien
eslimamos, circunstancia por la que le dimos
cabida, pues no gustamos mucho de dar publici-
dad á las disensiones ojue perjudican los intere-
ses de nuestra provincia, y á las que permane-
cemos extraños por completo.



Por otra parle, está fuera de duda que la
Administración económica de Orense se equivocó,
con intención ó sin ella, en la suma del reparto
de consumos, puesto que no existe la diferencia
de cinco y pico ole pesetas de más, sino tan
solo ole una pesóla y algunos céntimos, según
resulta de la suma hecha repelidas veces por el
Ayuntamiento; cusa imposible de evitar cuando
haV\ infinidad ile pequeñas fracciones

Lo mismo ha ocurrido en las elecciones
provinciales. El distrito tenia ya sus candidatos
que satisfacían sus deseos y sobre lodo le inspi-
raban confianza; pero estos no eran del agrado
de la persona que desde Fornos dirige los asun-
tos de esle distrito, y se nombraron otros que
lio se distinguen por otra cosa mas que por el
celo en arreglar sus negocios

Acerca de la compatibilidad del actual Al-
calde para desempeñar este cargo, nada diremos
á V. Hasta consignar que es recaudador de con-
tribuciones de cuatro ó cinco ayuntamientos
del partido.

¿i esto es ó no un juego decubiletes, que lo
diga el seolido común.

Lo mas peregrino del caso es que se nos
ha suspendido por supuestos abusos eu el- re-
parlo de consumos, sin tener en cuenta que
este no es motivo para la suspensión, y que
lo que procedíaera entregarnos á la jurisdicción
ordinaria, según la Legislación vigeute.

Concluimos, Sr. Director, anunciándole que
lo quií nos ha ocurrido á nosotros, ha ocurrido
también en el Ayuntamiento de Avión de este
mismo partido, con la diferencia de que allí la
suspensión fué en masa, y aun se dice que se
preparan otras h■-"calumbes, lo cual pru.ba evi-
dentemente que este es el distrito natural del
Sr. Merelics, quien se cuida de ir fabricando el
pedestal paca el porvenir, poniendo al fíenle de
los municipios, contra toda ley y justicia á ami-
gos y paniaguados.

No molestando mas su atención y dándole
anticipadas gracias, aprovechan esta ocasión
para ofrecerse de V. affmos S S Q. B. S M.,
José Gallego. —José Callarle.—Manuel Collarie.—Matías Montera.— Antonio Conde.—Kibadavia
Eiido 4 de 1878.

El día que marchó fué un dia de verdadero
luto para esta villa A pesar del sigilo y reserva
con que acordó la hora de su salida, todo el mun-
do esperaba ya una hora antes en la carretera
para darle el público testimonio de su simpatía.
Eran las ocho de la mañana de! dia "27 de Di-
ciembre último, y a pesar ole lo inconveniente}
de la hora y desapacible de, la mañana, lodos
habían abandonado sus casas Allí estaba el cu-
ra, el médico, el abogado y el artista: allí le es-
peraban los representantes de todas las clases
sociales de eslá villa; allí estaba también el
honrado labrador á quien mas de una vez halda
consolado en sus infortunios; y estrechando la
mano de unos, abrazando á otros, y saludando
£ todos, abin.lonó esta población, deseando á
Tirios y Troyanos, paz, sosiego y felicidad.

Con la publicidad (te eslos hechos queda
nuestra conciencia tranquila. No nos mueven
impaciencias ni nos inspiran rencores; y espe-
ramos confiadamente que los tribunales nos lia-
ran la justicia que nos negaron el Sr Romero
líobledo y sus delegados, como nos lo ha hecho
desale el primer momento la opinión pública.

justicia. Durante los cuatro ó cinco días que
después ole su traslación permaneció entre nos-
otros, se vio visitado p ir la mayor parle de los
habitantes de este partido, que querían derle
una muestra del alto aprecio á que era acreedor
por sus virtudes. Algunos hubo que á pesar del
recio temporal que hacia y de lo intransitable
de los caminos, vinieron de cinco leguas á ren-
dirle el Iribulode su respeto y consideración. V
él á pesar de la injusticia do que era victima,
ni una sola frase de reconvención dejó escapar,
ni una sola palabra de queja salió de sus labios
«Azares de la vida de empicado,» solia contestar
cuando alguno, dando rienda suelta al sen 11-
miento que le embargaba, pronunciaba alguu.i
frase propia de las circon>i.mcias.

cion fué generalmenU sentida, pues era una
garantía segura de la buena administración de

cia ole reclamación formulada contra dichos su-
getos ante el Se. Gobernador civil de la pro-
vincia, con individuos alguno.de los cuales es
vecino ole ¿Madrid por donde cobra sus haberes
como retirado de guerra y otro que laminen se
halla imposibilitado de ejercer tal cargo por
haber sido condenado antes de ahora á penas
aflictivas y no haber obleuido, que se sepa, su
rehabilitación.

La saña del Diputado, que aunque electo
por esle distrito, representa únicamente la om-
nímoda voluntad del Sr Homero Hobledo, no
se detuvo aquí, y buscó una desús victimas
enlre los representanles de la recta adminis-
tración de justicia, siendo trasladado repentina-
mente á olio juzgado, apesar ole eslar declarado
inamovible, »l Sr I) Luis Gómez Seara, Doctor
eíi Derecho civil y canónico, Gefe honorario de
Administración civil y Juez de primera instan-
cia do esle partido, lan solo por no acceder á
las indicaciones de aquellos que solo desean y
pretenden jueces vaciados en. el molde de sus
pasiones y caprichos. Funcionario antiguo, rec-
to, probo, inteligente é imparcial su írosla-

Debemos añ.oiir que nombrados los nuevos
Concejales que nos sustituyeron, se destituyeron
en masa los empleados del municipio, entrando
a reemplazarlos (jiros ole dudosos antecedentes,
habiendo entre ellos algún que otro presidiario.


